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D E L E G A D O S
D E  C O M P A Ñ I A  Su m oral <le comtate en

— J  nuestras últimas batallas

U  ■

\

VANGUARDIA del Comisariado, los delegados de Com­
pañía han cumplido su deber hasta los últimos extre­

mos de la abnegación y el heroísmo en los fuertes comba­
tes que nuestra División acaba de librar. Lo mismo que en 
los días de instrucción y entrenamiento de nuestros sol­
dados se ha destacado lo intenso de su labor, en los de 
lucha esta intensidad y eficacia de su trabajo ha añadido 
más de una página de gloria a las que forman el 
de la 47. Frente al enemigo, dando sus vidas, luchando 
como e! que mejor luche, los delegados de Compañía 
han servido de estímulo hasta a los más valerosos. La 
inquebrantable voluntad de vencer que anima a nuestro 
Ejército tiene en ellos el más firme de sus puntales.

Como ejemplo de lo que ha sido la conducta por 
igual de todos ellos, vamos a recoger en esta página el 
nombre de algunos de estos camaradas.

Son muchos los delegados de Compañía que han caí­
do heridos al frente de su fuerza en momentos decisivos 
de la lucha, cuando los soldados se lanzaban al ataque. 
Así Daniel Capellán, José Morejudo Frías, Antonio Al- 
varez.. .  Otros, como Alberto Sánchez García, Martín 
Conde o Dionisio Barbero Sánchez, dieron su vida en 
el ataque.

El delegado de la cuarta Compañía del 275 Batallón, 
Mariano Calvo Galán, al quedar herido Barbero, lo sus­
tituyó y consiguió mantener en aquel puesto avanzado, 
y en los días de más fuertes combates, la formidable ten­
sión de los soldados de esta Compañía. A  ella pertene­

'íir t* .

y/i1

¡Nti

cen el sargento Felipe Pérez del Arco y el soldado Emi­
lio Geán Díaz, que saliendo de nuestras trincheras ellos 
dos solos tomaron un parapeto enemigo. Siete fascistas 
que lo defendían fueron hechos prisioneros cuando !d- 
tentaban huir. El caso es todo un ejemplo (y más que 
un ejemplo) de la moral de aquellos soldados.

Trifón Cañamares, de la segunda Compañía del 193 
Batallón, fue herido junto a las alambradas fascistas. 
Había avanzado hasta allí al lado del capitán de la Com­
pañía, seguido de los soldados, a quienes arengaba en 
aquel momento para el asalto.

Las bajas temperaturas constantes en los primeros 
días de nuestra intervención en la batalla de Teruel ha­
cían frecuentes los casos de combatientes que causaban 
baja por el frío. Antonio Górriz, comisario de la segun­
da Compañía del 276 Batallón, quedó con los pies con­
gelados. Se negó a ser retirado de la línea de fuego. 
La lucha, por entonces iniciada, alcanzaba su mayo'' 'O' 
tensidad. Había que dar ejemplo en el sacrificio, llegar 
al límite, como los soldados no reparaban en su esfuerm

Luis Suay Pérez, José María Pensado, Alberto Sán­
chez García, Antonio Salazar, Higinio Carrascosa, José 
González, Enrique Carpintero, Fernando Mato üoiner, 
Antonio Gutiérrez Caro, Francisco López Camino, M 
riano Martín, Antonio Román Jiménez,_ tantos y taii « 
otros comisarios delegados de Compañía que en i 
Interminable han añadido ejemplos de heroísmo a la 
toria del Comisariado y a la de la 47 División.
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la g l o r io s a  ACTUACION DE 
n u e st r o s  SOLDADOS EN TERUEL ES EL

fruto  d e  un  d e s c a n s o
flIllUY BIEN APROVECHADO

Para vencer en la guerra es preciso 

I que |adte se duerma en los laureles o 

Inca de las rentas de un prestigio ad- 

rido en batallas anteriores. La gue- 

[rra ^be en violencia a medida que 

fpasa'el tiempo, y ello impone que los 

ados de las victorias aumenten su 

cidad para estar en el futuro a la 

Jtura de su prestigio. Cada día la gue- 

jrra es más dura, porque el ñnal em- 

[pieza a dibujarse para la República; 

litros soldados tienen que ser los 

ados de ese final victorioso.

En estos dias de descanso capacité' 

nos con más entusiasmo que nun- 

|ca. ya que ios resultados de ello los 

amos de conocer: menos bajas, 

|ináii|esÍ8lencía y potencia militar, más 

piritu y seguridad de vencer, etc., etc. 

Ŷ obre todo, los mandos, soldados 

Insanos deben cuidar a los reclu- 

jtaŝ ûe ban tenido el honor de ser 

^tros camaradas. En la intensidad 

ncia que preparemos a los nue- 

jí^ldados estará el éxito de las jor- 

futuras, como ahora lo ha estado 

pblemente en los que acaban de 

listar con su sangre, heroísmo y 

íidad el nombre de veteranos.

EXPERIENCIAS DE NUESTRAS BATALLAS

EL HEROISMO Y LA DISCIPLINA
E l cam bio realizado en la form a de organización de nuestro E jército .des­

de los prim eros m om entos de sus actuaciones improvisadas hasta los actua­
les de premeditadas y  automáticas operaciones significa también un cambio 
radical en las conductas de sus com ponentes. La improvisación ha desapare­
cido com o m edio de com bate, y  el más ligero movim iento de fuerzas es el 
producto de una serie de cálculos realizados por un Estado M ayor ante unos 
planos y  una inform ación. Y  la improvisación, que salvó al principio muchas 
situaciones com prom etidas, crearía hoy, de. existir, situaciones tan graves 
o  más que aquellas a las que entonces dió una solución. La guerra ha cam­
biado de aspecto. La audacia y  el heroísm o personal fueron la clave de 
aquellos prim eros m om entos en los que todos actuaban independientemente 
y  en los que se puede decir que había tantas guerras com o sectores de lu­
cha. La organización era deficiente y  había que hacer frente al enemigo 
con  quien fuese y  de la form a que a cada cual le diese su inteligencia, poca 
o  mucha, a entender; fueron los instantes de la decisión de unos hombres 
de los que dependió todo y  por lo  que se recuperaron las ciudades, se do­
m inó en tantas partes la sublevación y  se salvó Madrid.

Y  es entonces cuando entran en ju ego  nuevos factores que modifican esen­
cialm ente los caracteres de la guerra. El enem igo ̂ adopta una nueva táctica: 
avanza dejando detrás a los que le hacen resistencia para rodearlos y pro­
ducir con  facilidad su derrum bamiento. Se precisa una acción combinada que 
oponerle, porque el heroísm o personal no da resultado alguno. Y  entonces, 
con  la transform ación del E jército, que se convierte en la máquina de gue­
rra que siiyge.en su plenitud por primera vez en Teruel, sucede al heroísmo 
prim itivo y  brillante un heroísm o más anónimo y  silencioso, pero mas eficaz: 
el heroísm o colectivo. Ya no puede hablarse de un soldado o de un oficial 
com o base de una victoria, se habla del heroísm o de un Batallón, de una 
Compañía o de una Sección, porque en la máquina moderna de la guerra el 
hom bre ha pasado a ser un engranaje que sólo funciona unido a las otras 
piezas. En los com ienzos se es heroico en un m om ento determinado, en el 
que podían influir muchas circunstancias o un especial estado de ánimo. Hoy 
el Batallón, o  la Compañía, o  ei pelotón, tienen que ser heroicos a fecha fija 
y  a una hora determ inada: la de tom ar por asalto una,trinchera com o e 
Ma'ndo ha ordenado, o la de mantener— por la misma causa— una posición ba­
tida horas y  horas por los obuses, los m orteros y  la aviación. H eroísm o es 
el del pelotón  que sabe que tiene que permanecer defendiendo,_hasta la muer­
te si es preciso, una posición que permitirá a otros com pañeros convertir 
su esfuerzo agotador dé unas horas, de unos días o  de unos meses, en la 
victoria  que únicamente será la tranquilidad definitiva de cada uno y  de to­
dos los españoles. A l heroísm o personal ha sucedido el heroísmo colectivo, 
y  del esfuerzo conjunto de todos depende la rapidez de la victoria.
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N U E S T R A  D I V I S I O N
ALG O  SOBRE LAS M AS D U R A S JO R N A D A S D E  TERUEL

t t ... Son los combatientes catalanes, los reclutascâ  
talanes, que se Kan cubierto de ¿loria en estas pelea

dé cada día •.. 9 9

Copiamos una crónica cis Clemente 
Cirnorra. aparecida en M ^tnda O b r er o »  
y  la destinamos este puesto de los ca> 
t a l a n por ser el tema que la inspira.

CONFORTA encontrarse con su optimis- 
rao y COR sus razones-—razones de , 

quien ha dedicado a la ^ e r r a  todas sus . 
buenas calidades de intelectual— después 
de una caminata de cerros y trincheras. 
Es magnífico ver a los hombres que es­
tán desde los comienzos en todos los ma­
pas de la lucha y  que son hermanos de 
aquellos caídos que no podrán asistir a 
nuestro triunfo.

Valdría la pena saber— para luego, para 
cuando se reckerdC todo— cómo conquis- 

_,taron sus posiciones los soldados. Cómo 
. tomaron, por ejemplo, esa loma geomé­

trica que tengo ahora, a mi vista ahí en­
frente. Es un cerro de cara rectangular, 
cortado a pico, de tierra roja y pelada, 
que parece'un murallón enorme e inex­
pugnable. Los caminos— sin caminos— , 
los escarpados que conducen a él, sin 
combate, en andadura tranquila, sólo con 
una hazaña de fatiga se pueden recorrer.

La nieve, la bruma, los ^ o ta zos  de la 
ventisca, flageláhan y herían a los hom­
bres. La crueldad de los diecisiete grados' 
bajo cero helaba la sangre, llagaba y  des­
trozaba los pies. 5ara algunos -soldados, 
tenerse, ir adelante, era un prodigio, un 
esfuerzo increíble, únicamente moral.

A  unos metros, los compañeros que 
avanzan no se ven más que en bultos in­
formes, que desaparecen en los tirones 
tremendos del aire nevado

Tres batallones se adentraron entre la 
tormenta a rodear y atenazar el cerro. 
Nadie preguntaba ejué cantidad de ene­
migo les aguardaría ni quería nadie sa­
berlo. Era la hora de ]>elearse rabiosa­
mente con el frío, con el cansancio, con lo 
inenarrable.

Cuando los de la planicie de lo alto del 
cerro vieron aparecer unos soldados que 
humanamente no podían llegar allí, pali­
decieron y se alocaron en el desconcierto. 
Lucharon mal, aunque duramente. Se de­

jaron setenta hombres prisioneros. Sólo 
combatientes cómo' estos, que se miran 
los, pies _ y  las piernas, llagados del frío, 
y  no quieren retirarse de las trincheras, 
pueden subir de este modo ahí arriba y 
poiieá" los trípodes de sus fúsiles triunfan­
tes en la maldición dura del temporal.

Combatientes como los que por las ca­
ras del acantilado de ese otro- cerro des­
colgaron con cuerdas las ametralladoras 
para emplazarlas, donde convenía. Así tie­
ne que estrellarse y  destrozarse el enemi­
go para conseguir— cuando no es barri­
do— cada metro en estas lomas desoladas 
de Teruel.
. U n “ saluuut”  largo y  tranquilo y unas 
caras anchas de optimismo se ofrecen al 
que recorre en este momento la trinchera.

Son los combatientes catalanes, los re­
clutas catalanes, que se han cubierto de 
gloria en estas'peleas de cada día. La san­
gre del pueblo catalán, del pueblo espa­
ñol de Cataluña, está plenamente incor­
porada al gran río de sangre generosa que 
se ofrecerá a cerrar el paso de la invasión 
de la patria. Sangre moza de los hoga­
res—^ e  hogar tranquilo y  laborioso fun- • 
damentahnente .catalán— , de todos los 
pueblos, ha demostrado que el heroísmo 
en estos momentos no tiene fronteras re­
gionales. Y  que el pacifismo del hombre 
entrañado en su laboriosidad .-se cambia 
en .ojraje ante las máquinas de la conju­
ración opresora.

— N o tienen nada que envidiar a los 
mejores veteranos— asegura Durán, al 
tiempo que corresponde al gesto franco 
de un saludo.

Y  es verdad. Era de verlos subiendo 
por las lop-vas y  baches más difíciles, 
dándole la cara a! fuego.

— i A nem ! ¡ A nem !
— ¡ Visca la República! ¡ V isca !
La lengua hermana tenía cualidades de. 

emoción gloriosa en el combate de los 
españoles.

Entre las cosas ejue no tiene Franco, 
están nuestros soldados catalanes.

Unió pobles m

Catalanes veteranos: Han Ufl 

nuestros hermanos a reforzar 

tras filas. Vosotros podéis 

mejores maestros.
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E
s t a n t  nostra guerra en uns mu 

dessisius per a enderrocar el I 
me criminal i fents-nos resso deljt 
xa triomfal del Exercit del Frcnll 

pular es quant ara es mes precis qut i 
l'unió definitiva de tots els cstaments,t 
politic com sindicáis per assolir 
tament el nostre triomf.

Tenim un lema qu’ens lega el Conq» 
Prieto al comenqament d’aqueisa't 
dient-nous; “ la guerra la guanyaraa 
qui tingui raes sana la retaguarda”.! 
es hora ja d ’una noble unió, per i 
amb l’esforq qu’els valents lluiladorsj 
vanguarda vos mostrea a la reconqu 
de les Ilibertats deis nostres germanso 
mits en mans d’aquests, inhuraansi 
padors de la sang de l’explotat 

Companys de reraguarda, si ainiH¡< 
filis del vostre poblé que entreguen las 
sang per les vostres Ilibertats, iráj 
comprendrer que nostre sacrifid es r 
plicará, veient que a retaguarda reslai 

■ harmonía i unió digne.
Aquí nosaltres estem verament ( 

ciats del sentiment politic o sindí̂  l 
pogués entorpir la marxa triomfal ( 
nostre Exercit, aquí ,anem tots cora J j 
sol lióme en recerca de les lliberlatsj 
tot un poblé, d ’aquest poblé que M 
esser oprimit.

Endevant pobles d’Iberia, tots unî  
defensa de la Bandera de la 
forjadora dé Ilibertats.
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U n d e r a s '
i,a)o la disciplina y unidad 

del Ejérciio Popular
disciplina del Ejército Popular no es 

^sometimiento esclavizado del antiguo Ejér- 
Ito. Es una disciplina que se acepta como 
cesaría para vencer, mientras que el fas- 

la impone por el terror, 
nuevos reclutas, que han vivido la 

LcipÜna del sindicato o  el partido, así como 
la corríente de unidad entre todos los sec- 

antifascistas, van a extremar esa dis- 
jplina y esa unidad dentro de las filas de la 

47 División.
En el Ejército el sacrificio y el heroísmo 

16  brindan por i:;ual a todos los soldados;
él se liman las asperezas y  los persona- 

irnos; por ello, sin prescindir de su ideal 
llílico o sindical, y para honrarle, no ne- 
Litan más que superarse com o soldados, 

i Es inútil honrar un carnet hablando de sus 
leas; en el Ejército no se puede honrar 
da si primero no se honra el título de 

Hdado.
Por esto a los nuevos reclutas les deci­
os: La 47 División tiene un nombre glo- 
pso en ei Ejército y la memoria del pueblo, 
Brque entre los soldados existe compenetra- 

y tolerancia, heroísmo y camaradería, 
as banderas que representan nuestros 

pales van a caminar bajo el mando y  la 
pidad del Ejército. Las vais a hacer ante 
Kstra conciencia más slignas.
Cuando después de vivir en nuestras filas 
greseis a la retaguardia, nuestra autori- 

lad será más firme y podréis hablar a vues- 
« 1  camaradas de trabajo do la unidad, la 
¡scipima y la camaradería auténticas

Eyl mejor konor de un antifascista es 
pertenecer al Ejército Popular

El  Ejército era antes un lugar de em­
brutecimiento, un lugar donde la vi­

da del soldado quedaba cortada y perdida 
una parte de su existencia. H oy en el 
Ejército Popular e! soldado se instruye, 
se capacita y  se pone en condiciones de 
ser más útil y capaz para cuando regrese 
a la vida ciudadana.

Son miles y  miles de soldados a los 
que ha sido preciso que llegara esta gue­
rra para poder aprender a leer y escribir.

El fascismo no quiere que sus solda­
dos aprendan y sean hombres con juicio 
y capacidad. Se apoyan precisamente en 
el terror y la ignorancia; por eso ellos 
gritan; “ La culpa de lo que pasa en Es­
paña es que el pueblo Ira aprendido a 
leer y escribir.”

El triunfo del fascismo significaría 
la vuelta de los señores de la tierra, de 
todos los caciques y usureros y el asenta­
miento en las mejores tierras de España 
de millones de campesinos italianos y ale­
manes, porque España sería una colonia 
de Italia y de Alemania. El triunfo del 
fascismo equivaldría a la miseria negra 
y  a la emigración para los españoles. El 
triunfo de la República es la entrega para 
siempre de las tierras a los campesinos 
para que las trabajen como mayor utilidad 
les dejen, en colectividad o individualmen­
te, agrupados o en cooperativas y  ayudados 
con dinero, semillas, abonos y maquina­
ria por el Gobierno del Frente Popular.

RECLUTA DE LA REPUBLICA
Tu hogar queda asegurado por fu haber y  la vigilancia del Gobierno

Los nuevos reclutas que se incorporan al Ejército de la República conocen todos 
el porqué de la lucha que el pueblo español sostiene cpntra el fascismo inter­

nacional.
Ellos saben que el fascismo es la negación de la cultura,. así como el enemigo 

de todo progreso humano. También saben que el fascismo es la esclavitud de los 
pueblos, y i>or eso nuestros reclutas están animados de tan gran espíritu de lu­
cha que Irace posible que en sus actuaciones estén siempre a la altura de los sol­
dados veteranos.

Nuestros soldados defienden la independencia de su patria, el progreso de la 
Humanidad, la cultura de los pueblos, el derecho a ser libres, el bienestar de sus hi­
jos y  compañeras; por eso nuestros reclutas luchan con entusiasmo por a^bar de 
una vez para siempre con los tiranos que quieren esclavizar al pueblo español.

R E CL U T AS  DE F RANCO
Ip R  I S  A  Sus hogares quedan con un haber de 0,75 ds. y abandonados a la miseria
IHay prisa de que los nuevos reclutas se 
Jtofíoren capacitados a la lucha pronto; 
fpende que )a victoria se precipite a ma-

■ ‘l« U República.
iReclutas; Trabajad sin descanso, realizad 

máximo esfuerzo, que podáis caer
IWe el enemigo desmoralizado con rapidez
1 ófDieza, De nuestro esfuerzo depende el 

«sais los soldados de la victoria de- 
júlira.
j^ ia  día más enseñanzas; cada hora, cada 
r""*'’ ’ '̂"■‘«lecer vuestros conocimientos.

LOS reclutas que son llamados para luchar en las filas del fascismo no están ani­
mados de ninguna razón de lucha, ya que ellos mismos, como trabajadores 

que son, conocen lo que los fusiles de la Guardia civil y  los mercenarios extranje­
ros les hacen, defender.

Ellos mismos, infinidad de veces, han sido víctimas de la brutalidad de los trai­
dores trabajando jornadas de sol a sol j)or jornales de miseria que no alcanzaban 
para atender ni las más mínimas ne cesidades de sus casas. Tamibien han presen­
ciado cómo sus familiares han sido ase sinados por el hecho de ser republicanos, cómo 
el fascismo no se preocupa de sus familias mientras ellos mueren en el frente, cómo 
sus mujeres son ultrajadas por los invasores; por eso estos recluta.s no luchan con 
entusiasmo, porque su único deseo siempre es poder pasarse al Ejército de la Re­
pública, que es el que lucha por una causa justa: la independencia de España.

pomo en los éxitos recientes, en los futuros ju g a rá  un principal papel la  capacitación que^rea- 
(«emos sobre los reclutas y  el interés que éstos pongan en ser dignos y  superar a los anterioresAyuntamiento de Madrid
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Y  sus PROBLEMAS 'lil'
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El  fascismo demuestra cada más con 
su cínica conducta que no le importa la 

vida de mujeres y  niños víctimas inocentes de 
las salvajes bombardeos que la aviación italo~ 
alemana realiza contra las ciudades alejadas 
de los frentes de combate.

A  la nota del ministro de Defensa Nocional, 
camarada Prieto, publicada hace unos días por 
toda la prensa nacional y  de todo el mundo, 
en la que el Gobierno de la República manifies­
ta una ves. más su firme deseo de acabar con 
los bombardeos de ciudades abiertas, que tan­
tas víctimas inocentes causan entre mujeres y 
niños, asolando nuestras ciudades y  monmnen- 
tos, los fascistas han contestado con su bruta­
lidad acostumbrada, desde el micrófono de 
Radio Salajnanca: “ España no está en los edi­
ficios, está en el numen de Franco; nosotros 
no dejaremos de hacer la guerra con todas sus 
consecuencias, aun cuando para conseguirlo ten­
gamos que pasar por encima de nuestros pro­
pios muertos.”

Estas manifestaciones nos demuestran de lo 
que es capas el fascismo, ya que no sólo se 
resiste a creer en todo principio de humanidad, 
sino que llega, en su carrera de crímenes y de 
asesinatos, a onteponer la voluntad_ de los in­
vasores de su patria a la de sus propios muertos.

Detpué» de la» dura» jornada» de lucha 

y  de triunfo de nuestra Divi»ión en la gran 

TÍctoria de Teruel, ha llegado el momento 

de que comisario» y  delegado» de Compa­

ñía, aproTCchando el descanso, planteen en 

nuestro periódico, así com o en su» charla» 

con lo» soldados, la» experiencia» y  ense­

ñanzas que hayan obtenido sobre el terreno 

en la» últimas jornadas.

También deben escribir en nuestro perió­

dico la» dificultades que puedan haber ob­

servado en el transcurso de la» operacio­

nes, para que ésta» puedan ser conocida» 

por todo», evitando así el que en jornada» 

sucesivas se vuelvan a  repetir.

Asimismo deben señalarse los acto» y  la» 

conductas de lo» hombre» que se han des­

tacado por su capacidad o  por su heroísmo 

en lo» momento» más difíciles de la lucha.

Es la hora de descanso. E l periódico en 

ellas debe esU r nutrido de todas las expe­

riencia» que eduquen a  todos lo» soldados.

Todas las conductas de lo» soldado», jefes 

y comisarios de la División pueden ser te­

mas que nutran N U EVO  E JERC ITO  para 

la enseñanza común.

\0

E l  Gobierno de ¡a República, que itniu 
pruebas ha dado de noblesa y de iu» 

nidad en el curso de nuestra guerra, ha púA. 
codo una nota condenando enérgicamnlt I- 
bombardeos de plazas abiertas, que com {■ 
muerte de cientos de mujeres y «moí.

En esta nota se hace constar la condiukii 
los aviones italianos y  alemanes que cokiif 
mente se' dedican a destruir nuestras cimUi I 
y  la noble actuación de la gloriosa maáku. ' 
publicana, que se limita exclusivamente a hor' 
bordear los objetivos militares.

También se hace constar en la nota 
Gobierno de la República está dispueslí, fu 
su parte, a respetar las ciudades alejodu ii I 
los frentes de combate, si por parte del emm- í 
go no se cometen más bombardeos de mifilra 
poblaciones de retagfiardia.

Nuestro Gobierno ha puesto de twmifinli 
una ves más ante la conciencia universd li 
conducta del pueblo español, que respeleiii\ 
¡as leyes internacionales trata de emícr wS' i 
mas inocentes y que contrasta con laáílnj 
fascistas, que coda dia que pasa ponen mli« 
claro su falta de patriotismo, así como « fruí 
dad inútil, que causa lo muerte de tantos m  j 
inocentes.

D E  O FIC IA LE S Y  CLAS 
E N  E L C O M B A T E

Ll e v a m o s  dieciocho meses de guerra y la experiencia nos ha enseñado 
muchas cosas; pero es necesario que siempre que tengamos un mo­

mento libre repasemos algunas para que cada vez aprendamos y pota­
mos dar más rendimiento a la causa que todos defendemos, que es li­
bertar a España de la invasión extranjera.

Pues bien, vamos a ver qué misión tiene el oficial en el combate, a
juicio mío. , ,

Todo oficial tiene con relación a su unidad cualquiera otro escalón 
al que se le asigna los deberes de orden táctico siguientes: Compene­
trarse con las órdenes recibidas de su inmediato superior y misión con­
fiada a su unidad, adaptándose rápidamente a su situación táctica, la 
que es función del terreno del enemigo, de su misión y de los medios 
con que cuente, circunstancias primordiales que no debe olvidw ; to- 
mar todas las disposiciones necesarias para informarse de la distnbu- 
ción y movimiento de la fuerza enemiga, de la tropa propia y de la ve­
cina : elegir un plan de acción sencillo y exponerlo en claras y conci­
sas órdenes para que no haya lugar a dudas, comunicando a sus subordi- 
nados lo que se va a verificar y marcarle a cada uno su misión; dis­
poner sus tropas en formación conveniente para desarrollar el mayor 
esfuerzo con las pérdidas menos posibles; disponer sus reservas de for­
ma que las pueda utilizar rápidamente y reconstituirlas cuando hayan 
sido empleadas; hacer todos los preparativos con el mayor secreto para 
asegurar la sorpresa; atender a la seguridad de su unidad antes, des­
pués y en el combate; aprovechar los accidentes del terreno; conocer 
el apoyo que puedan prestarle otras armas; asegurar el mimiciona- 
miento; vigilar bien el enlace; no dejar ni un instante de dirigir el 
combate de su unidad, siendo tenaz y perseverante, y ejecutar el plan

táctico concebido, adaptándole a las medidas que pudiera ir lon^ 
el enemigo, y de antemano, si se trata de una acción ofensiva, exploef 
rápidamente todo éxito táctico obtenido y conservar e! conlaclo coi 
enemigo, y si se trata de una situación defensiva conservar el ten 
a toda costa dentro de las órdenes recibidas del mando. El oficia!̂  
abstenerse en el combate de alardes inútiles de valor; nada mas^ 
en aquellos casos que sea necesario, como desmoralización de as 
zas y asalto a una posición en el combate. Todos los oficia s, 
y comisarios han de estar muy atentos a vigilar el estado p s ic ^  
de sus hombres para tomar rápidamente las medidas conducenttí ^  
evitar la desmoralización. En toda unidad o  fracción que ^  
será sustituido inmediatamente por el que se crea más capaz, pi» 
guna unidad debe quedar sin jefes por pequeña que 

En los reglamentos de nuestro Ejército se dice: 
replegarse o rendirse bajo pretexto de estar desbordado o envW 
munición o  por ver retirarse a unidades o fracciones próxima , 
pliegue de una tropa no puede resultar más que una manioWa 
por el mando y ejecutada inmediatamente por 
se trata de un puesto avanzado cada unidad, ri­
ña de su fuego, puede sostenerse y combatir aisladamente 
ríos días, y  una tropa sin munición combate a la bayoneta.

Todos los oficiales y clases tienen el deber de obrar j.i
para mantener la disciplina de su unidad y que cada soldM® 
puesto, sea cualquiera la intensidad del enemigo y las cir I
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tantos lira

: las

J -j J militar aue parecía concentrarse al principio de la 
'  E érciios de Andalucía y Extremadura, donde se 
aC as posiciones y hubo los c^traataques correspon- 

C i r i f ^ l t o  a concentrarse estos últimos días en el frente 
R ^ .  los facciosos han atacado por el norte con grandes 

aviación y artillería, legrando éxitos parciales a costa 
Luiente sacrificio de hombres, y la ocupación de Alfam- 
fjl^donaron nuestras tropas replegándose a nuevas po- 

Msieñaladas por el Mando
tl’^tor de la Muela de Teruel, por el contrario, se avan- 

" lestras líneas y se rechazaron con facilidad vanos contra-

telón leal ha realizado servicios de bombardeo y ametra- 
V ha conseguido derribar diez aparatos de distintas cla- 

pandes combates aéreos. Las baterías antiaéreas aba- 
^^mismo, un jmikers, un saboia y otro avión de marca des-

f' ensiva sobre lineas que no son decisivas para el final de 
a de Teruel nos demuestra cómo el enemigo cada vez se 

M con menos. Recordamos que en la primera contraofen- 
,obrc Teruel quiso reconquistarlo en unas horas y lo anunció 

(U l|dio como cosa fija.

E T A G U A R D I A
LAS CORTES DE LA  R E PU B LIC A

Iplimiento del precepto constitucional, se reunieron el día I 
Kuario de Montserrat las Cortes de la República. Los dipu- 

Jobaron el balance de la obra realizada por el Gobierno, y 
ranún emocionado mensaje al Ejército Popular, aplaudiendo 
igsiasmo el trascendental discurso que pronunció el jefe del 
mo, doctor Negrín.

I POR EL PARTIDO UNICO D E L  P R O L E T A R IA D O

O

i L

P«ña
V

Muy pronto (ya está 
acordada) se celebrará 
la reunión del Buró Po­
lítico del P. C. y la 
Comisión Ejecutiva del 
Partido Socialista. Este 
es, sin duda, el paso 
más firme que s e  ha 
dado por el Partido 
Unico del Proletariado.

Los temas que en di­
cha reunión se traten 
son esperados con in­
terés por toda la Es­
paña leal, ya que de 
poder realizarse la uni­
dad se daría un gran 
paso en el camino de 
la victoria.

Díaz

,r con eneiP* 
adoeste®" 
•cunstyici3S®|

riNEZ
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E X T R A N  J E R O
La actividad política ^  social en el ex­

tranjero presenta esta semana dos núcleos 
importantes. Uno tiene por centro Inglate­
rra, y por causa la situación provocada por 
los facciosos en el Mediterráneo, donde se 
han hundido, torpedeados por submarinos 
de nacionalidad desconocida, dos barcos in­
gleses que se dirigían a puertos españoles 
con cargamento de carbón. Han muerto casi 
todos los tripulantes, ingleses de nacionali­
dad, y  dos observadores holandeses que iban 
cumpliendo los acuerdos que se han tomado

a este respecto en las reuniones de los Co­
mités de no Intervención. El Gobierno in­
glés, que tiene conocimiento, según declara­
ciones hechas en la Cámara de los Comu­
nes por Mr. Edén, de la procedencia de los 
barcos agresores, anuncia la aplicación de 
las sanciones que se previeron en el Acuerdo 
de Nyón, y lo que es más importante, la 
decisión inglesa de actuar por cuenta pro­
pia al ejercer la defensa de su Marina 
mercante en la medida que considere opor­
tuno.

H IT L E R  SE N O M B R A  A  SI M ISM O 
A M O  D EL EJERCITO

La otra cuestión que ha conmovido la 
opinión europea ha partido de Alemania, 
donde el dictador Hitler se ha erigido en 
jefe supremo de los ejércitos de tierra, mar 
y aire, destituyendo previamente a las per­
sonas que detentaban dichos cargos y a

otras que dirigían la economía y la diplo­
macia alemanas vinculando con ello a su 
persona la suerte futura del país en el inte­
rior y en el exterior. El hecho, aparente­
mente perjudicial para la tranquilidad del 
mundo, da muestra, sin embargo, de la exis­
tencia de un amplio sector de opinión en 
Alemania que no está de acuerdo con los 
procedimientos que el dictador sigue.

n r m

LA  M ON EDA
tíía ha publicado una orden del Ministerio de Hacienda 
p  la circulación de la moneda que no haya sido emitida 
poro y el Banco de España.

[ÍMAS Y DESTROZOS CAU SADO S EN UN AÑO
ELON’A—Desde el 13 de febrero de 1937, en que fué 

Jtatia por primera vez Barcelona, hasta la fecha, el iiú- 
• muertos asciende a 918, y  el de heridos a 2,349. El nú- 
|Ooinbas lanzadas ha sido de 518, y  han originado, ade- 

victimas comunicadas, el hundimiento de 873 edifi- 
mayoría casas de vecindad.
LA LABOR DE CU LTU RA PO PU LAR

Popular ha realizado, entre otras, las siguientes activi-

^hdo en los frentes 931 bibliotecas, con un total de 97.220

sindicales, 314, con 31.250,
■v íes, 250, con 16.570, y en guarderías infantiles, 95,

^  también la primera discoteca circulante de España, con

' ha oiganizado una semana-homenaje dedicada al insig- 
lliter'*-"'’ Galdós, que si fué una destacada per-

significó también una verdadera potencia libe- 
,  '1''? prendió en todas las páginas de su obra con-
'  '1 la misma conducta personal.

E L  B O R R A C H O  DE Q U EIPO  NO HA- 
B L A R A  M AS PO R R A D IO

P A R IS — Comunican de Sevilla que el 
traidor Queipo de Llano ha explicado de 
la siguiente manera la prohibición de con­
tinuar sus "charlas”  desde Radio Sevilla:

— He cesado de hablar por la radio, por­
que los militares no se deben ocupar de 
cuestiones de política internacional.

LOS REQ U ETES SE CANSAN DE 
SE R  CARN E D E CAÑON

Según comunican de San Juan de Luz se 
confirma, por noticias procedentes del cam­
po faccioso, la detención de Esteban Eiscu- 
rra, je fe  de las milicias del requeté de Na­
varra, porque ordenó a una de las brigadas 
navarras que operaron por el frente de Te­
ruel, en el momento más interesante de las 
operaciones, que se retiraran, como protes­
ta de que fueran utilizados como única fuer­
za de choque. A  estas fuerzas se les conce­
dió permiso; pero la Guardia Civil fué bus­
cando por los pueblos a los que las consti­
tuían, conminándolos a volver al frente. La 
pretendida unión de falangistas y requetés 
no se ha realizado, a pesar de las órdenes 
dadas por el jefe Ortigosa. Los requetés se 
niegan a sustituir sus carnets por el carnet 
único, alegando que los falangistas son 
"ro jo s ” .

D ESERCION ES EN E L C A M PO  F A C ­
CIOSO. UN C O M PLO T C O N T R A  LOS 

CABECILLAS

En Burdeos se han recibido interesantes 
detalles de la mala impresión que produje­
ron en la zona facciosa los últimos reveses. 
La conquista de Teruel produjo gran páni­
co en los momentos iniciales. El cuartel ge­
neral de Salamanca tuvo tiempo de reclutar 
cuantos hombres útiles había en las ciuda­
des de retaguardia. En Irún llegaron a re­
clutar 190 jóvenes desligados por la edad 
del servicio militar. En uno de los ataques 
de las fuerzas de la República por el frente 
de Teruel, elementos de esta "razzia” , com­
pletamente desmoralizados, huyeron, disper­

sándose por diversos sitios, yendo a parar a 
algunas ciudades muy alejadas del lugar de 
la pelea. Todo ello ha motivado el recrude­
cimiento de las deserciones, y es frecuentí­
simo que grupos numerosos se pasen al te­
rritorio francés.

F IE S T A  IT A L IA N A  EN SEVILLA

Los asesinos e invasores de España se 
divierten.

Anuncio en F. E., de Sevilla 18 de enero:
“ El domingo, fiesta en Sevilla de la “ Be- 

fana fascista". Colgaduras de los colores de 
Italia y España en la Casa del Fascio ita­
liano. Retratos del “ Duce" y Franco. Dis­
curso de Conti, cónsul italiano en Sevilla; 
saludos de ritual.”

UN G OBIERN O  D E ASESINOS

Franco reúno su gobierno.Ayuntamiento de Madrid
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a h o r a  m e n o s  a n a l .
FABETOS

Camaradas: A l ser uno analfa­
beto nunca podrá llegar a ocupar 
un puesto de responsabilidad, por­
que no sólo se vence al enemigo 
con las armas en la mano, también 
se le vence siendo unos soldados 
cultos y disciplinados.

1 Soldados que no sabéis leer ni 
escribir I En vuestras manos teneis 
la ocasión de instruiros y poder 
ser buenos soldados, dignos de en­
contraros en las filas del Ejercito 
del Pueblo. H oy no tenéis mas res­
ponsabilidad que la de un soldado; 
pero , todo buen revolucionario o 
antifascista simplemente no debe 
olvidar que es necesario ir capa­
citándose día a día y conquistar 
puestas de mayor responsabilidad 
y asf servir mejor a la causa que 
defiende, que es la causa de to­
dos los o]>rimidos y explotados 
del mundo. ¡ Salud 1

M A R C E LIN O  A L V A R E Z
Soldado de AmetraJladoras.

276 Batallón.

C A N C IO N E S  
del P U E B L O

C ,

A

AVOZ"
Esfamos contentos de nuestros Mandos L A  P A  T

.

" ' í : t e t r « d i s  ^ a s  d .  cerca, os hablaré de rrues.ro

f e  “  a d e 'n S
 ̂ verdaderos luchadores tenem os la com pleta según-

E f £ S o - = x X K a í r ;

' S c h L  vidas ?  nos conducirán pronto a una gran vtc-

P^^^^ra compahia.

CASOS OCURRIDOS EN­
TRE DOS CAM ARADAS  
q u e  M ARCHAN JUN­
TOS DANDO UN PASEO  
POR UN CIERTO SITIO

HACE UN AÑO QUE E S­
TO Y LUCHANDO

Dice uno de ellos:
__Oye, chico, en mi vida he vis­

to otra cosa igual: una bomba 
ha derribado una casa que tenia 
lo menos diez mil pisos.

A  lo que contesta el otro;
__¡ Vamos, hombre, no seas exa­

gerado! Una casa no puede tener 
diez mil pisos.

__Pues no creas que te miento,
porque es que la casa que yo te 
he dicho era una fábrica de al­
pargatas.

\ 4

__Oye, ¿qué dirás que tenían
los fascistas en Teruel?

— Hombre, no lo sé.
— La capital, hombre, la capital.

— L o  que no me parece bien es 
que a los que van en los aeropla­
nos se les llame aviadores.

— Y  eso, ¿por qué?
__Porque cuando van a algún

pueblo lo desavían.

Por la Casa de Campo, 
¡mamita m ía!, 
y el Manzanares, 
quieren pasar los moros; 
¡mamita m ía!,
¡n o  pasa nadie!

Antes se decía: “ Las cosas cla­
ras y el chocolate espeso” ; y aho­
ra decimos: “ Las bombas claras 
y los refugios espesos” .

S. SAN CH EZ

Al cumplir el año de mi incor­
poración a las primitivas Mili­
cias, me hace recordar escenas 
dolorosas, combates duros llevados 
a la práctica por el amor a nuestra 
Patria invadida por las hordas sal­
vajes de! fascismo nacional e in­
ternacional.

Fué precisa la ayuda de los hi­
jos del pueblo, y nadie regateó en 
sacrificarlos, ni en nada, sino to­
dos los que sentiamos odio contra 
lo opresión y la tiranía nos pusi­
mos a las órdenes del Gobierno 
legal, que, a decir verdad, no dis­
ponía de mandos ni armamentos; 
pero tenía que salir al paso de las 
tropas invasoras, ya en las puer­
tas de la capital de la República. 
Se cortó con sólo la abnegación, 
el valor y el sacrificio de aquellas 
que al dejar fábricas y hogares se 
convertían en soldados y defenso­
res de la independencia de Es­
paña. Sangre hermana fué ver­
tida en aquella prolongada resis­
tencia heroica, pero demostramos 
al enemigo de lo que somos ca­
paces los españoles y de que so­
mos invencibles. _

Reorganizadas aquellas Milicias 
en Ejército Popular con mandos 
y técnicos militares, dotados de 
armamento moderno, nos atreve­
mos los que este cambio asombro­
so hemos visto a través de las lu­
chas sostenidas con un enemigo 
fuerte, a garantizar la victoria, 
justa y deseada por todos los an­
tifascistas.

M A N U E L G O M E Z
Ametralladoras. 274 Batallón.

La Patria todos sabemos lo que 
significa; todos sabemos que nues­
tra Patria es nuestra querida Es­
paña.

La Patria lleva en sí un símbo­
lo de grandeza que todos los es­
pañoles debemos recordar con ve­
neración; entiéndase bien: ¡íor 
españoles!, porque al hablar de 
españoles no puede haber eqm- 
vocacióii posible, puesto que es­
pañoles no tienen derecho a lla­
marse así sino aquellos que com­
baten agrupados bajo la enseña 
tricolor, símbolo de la República 

Para poder ganar el derecho 
de ser español, todos y cada cual 
tienen que contribuir, ya sea cod 
su esfuerzo intelectual, ya sea mo­
ral o materialmente; solamente de 
esta manera se consigue poder lla­
marse español.

Ahora bien; todos sabemos que 
la Patria está en peligro. Está en 
peligro por unos que decían lla­
marse españoles, que no tienen d  ̂
recho a llamárselo, puesto que lo 
perdieron en el mismo momento 
(¡ue se alzaran en armas contra 
la Patria y  después aumentaron 
su felonía vendiéndola a países 
extranjeros.

Compañeros, yo os voy a poner 
la comparación siguiente, que es el 
caso de nuestra Patria; ¿Quienes 
el que viendo a su propia madre 
en peligro, ultrajada y escarneci­
da en lo más íntimo de su ser, no 
correría a defenderla con to^s 
las fuerzas de su corazón? Ke- 
flexionar un momento sobre este 
punto, y os podréis convencer de 
la fuerza de verdad que contiene 
Pues bien; ha llegado el momento 
de defender a nuestra madre mi> 
ral, pues nuestra madre material 
es la que nos dió el ser; ha 
gado el momento, repito, de 
todo español, todo aquel que qwe- 
ra pertenecer a España, a la s 
paña republicana, tiene que ganar 
ese derecho luchando sm descan­
so hasta que vea el suelo espa 
ñol libre de traidores invasores.

A l final, cuando la victoria co­
rone nuestro esfuerzo, cuando
victoria sea nuestra, el que la 
ya defendido podrá decir con or­
gullo que defendió a su madre 
que defendió a su Patria, ñ®' 
defendió a España, 

i Viva la República!

SA N TIA G O  IZQUIERDO
Segunda Compañía.
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linos orgullosos de nuestro 
Jefe, camarada Durán

ERDO

^ARADAS: Yo, camaradas, me siento un poco aver­

gonzado al hablar de nuestro querido jefe, camarada 

irán, aunque sea, como lo voy a hacer, para ensalzarle. Pero 

cilio a ello porque veo que en las caras y  nombres que 

plica nuestro periódico con motivo de nuestra gloriosa ac- 

pon falta él, que es quien nos ha guiado una vez más por 

nino del triunfo,

estro Mayor jefe es para nosotros un orgullo. Sin gritos 

Clores y sin voces, nosotros nos sentimos orgullosos de 

I"® Ms mande él. Hay soldados que demuestran que quieren 

l^jefe dándole vivas por la calle, diciendo: “ Somos de la 

®on de Fulano” . Los soldados de nuestra División (creo 

jterpreto el sentir de mis camaradas) demostramos el 

w a nuestro jefe acatando sus órdenes disciplinadamente, 

ndonos confiados de que son las que nos conducen a la 

al tiempo que cuidan de nuestras vidas.

I "d, Durán; en nombre de todos los soldados, te deci- 

lEstamos orgullosos de que nos mande un jefe como tú!

M A R IA N O  F ER N AN D E Z
Batallón.

C O N D U C T A S
£ n  la Batalla de Teruel

Continuamos en este número, y segnironios en otros, 
enumerando una parte, nna mínima parte de los casos de 
alto heroísmo ofrecidos por nuestros soldados en la batalla 
de Teruel.

CLAU D IO  GARCIA
Recluta. Entraba en 'J'eruel por primera vez en comba­

te. E n una alternativa de la lucha el comisario de su Com­
pañía, Antonio Román Jiménez, quedó en riesgo de caer en 
poder del enemigo ¡ había avanzado demasiado y  los fas­
cistas le cortaban el paso hacia nuestras líneas. Se echó un 
fusil a la cara y  con sn fuego protegió al comisario, le 
abrió camino e impidió que le aprisionasen los contrarios. 
L a  cosa no fué cuestión de un instante ni mucho menos; 
la lucha se prolongaba y Claudio G arcía no podía resistir 
más la tensión de sus nervios y  la fatiga. E l teniente Ca­
rro tomó el fusil y  continuó la defensa de aquel camarada 
desde allí, medio aislado en i)leno campo enemigo.

EMILIANO LUJAN

H ay que lanzarse al ataque del reducto contrario. A n ­
tes se ha peleado duro; Emiliano L u jan  coge la bandera y 
se lanza a  la cabeza de sus compañeros contra el enemigo. 
Le hirieron, pero no importa; él sigue delante de la ava­
lancha humana, que se lanza contra el parapeto fascista 
V que lo arrasa. E n lo alto de él ondea la bandera repu­
blicana.

MANUEL GARCIA
U na batalla tan grande como la de Teruel da margen 

para todo tipo de heroísmo; no se limita al que nace en 
los momentos de más intensa lucha. Manuel García es 
je fe  de Servicios de la 49 Brigada. E l Servicio de Recu­
peración ha realizado en estos días una labor formidable: 
eso es todo. N o importa que para ello haya habido que in­
ternarse en el terreno de nadie a las pocas horas de un 
gran combate. O tras veces, aprovechando la noche, por 
las vaguadas, entre los repliegues del terreno, se han in­
ternado en la zona del enemigo. L o  mismo que nuestros 
soldados, él también puede ufanarse de haber tomado tal 
o cual arm a al enemigo.

‘ ‘EL PELON“

“ E l Pelón”  o el Sargento X , como él se llama. Es 
igual. P o r uno n otro nombre todos sus camaradas, la 
69 B rigada entera, le conocen. E n los días de descanso 
es uno de los soldados que con más entusiasmo escribe, 
dibuja, confecciona murales. En los de lucha, es el león 
de los Icones rojos. M ás de una vez hemos hablado de él 
en el periódico; es decir, más de una vez su conducta 
ejemplar ha sido puesta de modelo a todos los que milita­
mos en la 47 División. E n los últimos combates, “ El Pe­
lón” , en el furor de la pelea, se adentra en el terreno ene­
migo, y  tanto, que cuando quiere retroceder ve que es del 
todo imposible. H a  caído en manos de los fascistas. “ El 
Pelón”  se tira en un montón de cadáveres, como uno más, 
y aguanta todo el día. Los fascistas van y  vienen, pasan a 
su lado. A  veces hasta tropiezan con su cuerpo. Cuando 
llega la noche, arrastrándose, “ E l PelóiP’ vuelve a nues­
tras filas.
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BATALLA DE MENDiGORRi,
TrTVMPrn.9 DF, A Y E R . E N S E Ñ A N Z A S  D E  H O y M L A

PUESTO el cabecilla carlista Moreno en el man­
do del ejército de la facción, y noticioso 

del descontento con que algunos jefes habian 
acogido su nombramiento, intentó hacerse dig­
no de éste con luia victoria que por lo  memo­
rable y brillante de su resultado pusiera su 
autoridad por encima de todos los que en aquel 
momento le criticaban, soñando con reunir en 
su nuevo puesto el crédito que anteriormente 
gozara Zumalacárregui. Para esto, después de 
elegir el campo que le convenía, llamó la aten­
ción del ejército liberal, que se encontraba a la 
sazón en Vitoria dando un golpe de mano so­
bre Puente de la Reina, defendido tan sólo 
por 150 soldados, que no obstante supieron re­
sistir hasta la llegada del ejército del general 
Córdova, quien siendo joven y decidido, y lle­
vando además un caudal de conocimientos mi­
litares poco común, no dudó en aceptar aquella 
batalla en campo abierto, cosa casi inusitada en 
un ejército como el carlista, que sólo se valía 
de su conocimiento del terreno y de las venta­
jas que la naturaleza del país le ofrecía.

El mismo día que conoció la noticia envió 
Córdova la tercera división de La Guardia por 
Peñacerrada y Logroño; por Lerín y Sesma 
la vanguardia y división de Caballería. La pri­
mera división salió de Elciego a Oyón, y  la 
segunda de Samaniego y Paganos a Viana, 
salvando por segunda vez en esta guerra un 
punto estratégico tan interesante.

Instruido Moreno de este movimiento pasó 
el Arga y se apoderó de las brillantes posicio­
nes que dominan Mendigorría.

Conseio de guerra de los liberales.— Cono­
ciendo Córdova la importancia del momento 
reunió a sus generales en Consejo de guerra, 
aceptando el de D . Marcelino Oráa, quien por 
su larga experiencia guerrera y su mayor edad 
le indicó la conveniencia de no abandonar los 
campos de Mendigorría, añadiendo a su con­
sejo estas palabras: “ Moreno nos ofrece la 
batalla delante del Arga y pelear con el río a 
la espalda, como hizo Napoleón en Wagram y 
Essling; es sólo propio de un genio, aunque 
este río no sea el Danubio, y  yo  no creo que 
Moreno lo sea. Veremos quién sabe más de 
esto. ”

Animado por estos consejos, Córdova acep­
tó el combate en la siguiente disposición: 

Espartero (número 3 del plano), que se en­
contraba en Larraga, se situó en la izquierda 
del río, cubriendo el camino de dicho punto, 
formando la izquierda de la línea y facilitando 
la conducción de la Artillería.

La brigada de Santiago Méndez V igo (nú­
meros 5 y 6 del plano) ocupó el centro de la 
línea con el cuartel general, dominando el ca­
mino de Artajona.

L a división Gurrea (números 7 y 8 del pla­
no) formó el ala derecha, y tanto por su colo­
cación como por la formación de sus columnas, 
parecía envolver la izquierda carlista o a ata­
car por la espalda.

Don Froilán Méndez V igo (número 9 del 
plano) custodiaba el parque, bagajes y hospital 
en la retaguardia del camino de Artajona. 

López, con la Caballería, ocupaba el terreno

de retaguardia entre los caminos de Larraga y 
Artajona (número 10 del plano).

Comienza la batalla. Eran las doce cuando 
toda la línea de Córdova se lanza casi simul­
táneamente al ataque, ebria de entusiasmo de 
ver al carlista en carneo abierto. F,ste resistió

ph, acuciada por las bayonetas de Espartero j
Gurrea, que no les dejaban descansar. La « .  
loria hubiera sido completa si la Caballería i  
López, que permaneció inactiva durante loij 
la batalla, se hubiera lanzado en persecwiá 
del desbandado eiército carlista. Dos años des-
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al principio con denuedo; pero inhábil en la 
maniobra, y sin órdenes, se vió obligado a ce­
der terreno. Espartero (3) atacó y tomó a la 
bayoneta el Cerro de la Corona, apoyado por 
Gurrea, que a su vez atacó por la izquier­
da (7 y 8). Visto esto por Córdova atacó a su 
vez con extraordinario ímpetu, y no obstante 
tener que vencer una mayor resistencia de los 
carlistas, que apoyadas en el caserío de Men­
digorría intentaban rehacerse en la derrota, 
consiguieron alcanzar los objetivos y hacer re­
plegarse al centro carlista sobre los puentes 
del Arga, al llegar a los cuales la retirada se 
convirtió en catástrofe por el pánico de la tro-

pués publicó el general Córdova unas *»)• 
rías justificativas de su actuación en eslaO<̂  
paña llenas de observaciones políticas, 
curioso desenterrar por la actualidad q« 
nen en estos momentos. He aquí unos par»
ios

Los facciosos han sufrido grandes al^ 
clones morales de poco tiempo a esta - 
Desde la derrerta de Mendigorría su supen ^  ̂
dad militar ha decrecido donde el '
les acompaña. La guerra ha agotado «  ̂^ 
calidad de los mosos indígenas con t ^  
clutaban; como tienen ya que echar moM ^  
la de la escoria de ¡a agotado pohlact ,
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165 ANOS HACE QUE PERDIMOS
A P R IM E R A  R E P U B L IC A  P O R  F A L T A  D E  U N ID A D
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alleríi k  
ante toda 
¡rsecudóc 
años des.

N la presente semana— el día 11 de febrero— se cum- 
 ̂ p]g[, sesenta y  cinco años de la proclamación de la 

iíriinera República española. Su constitución, como su caí- 
son un claro ejemplo, una muestra de lo que la unidad 

epresenta y  de la necesidad de estar siempre en contacto 
recto con el pueblo.

Desde los años de Isabel II, la represión y  el falso po- 
Dularísmo eran cada vez mayores. En 1868, muerto Nar- 

jiia , el último espadón que sostenía las francachelas de 
la reina buscona, Bravo Murillo, el político nefasto y ligu­
en, se creyó en el deber de arreciar en sus persecuciones 
Contra el pueblo. Los reaccionarios de entonces— como los 

Ne todas las épocas— pensaban que las ansias populares 
I se solucionan a tiros. Contra esta bárbara represión vino 
la unidad: unionistas, progresistas y demócratas se unie- 

I ron a los revolucionarios, que no eran representación del 
Bueblo, harto de reyes podridos y de tiranos con espada 
o levita. La unión de fuerzas deshizo el trono.

Fué entonces cuando se constituyó el Gobierno provi- 
konal, bajo la presidencia del general Serrano, en el que 

Jiabía de todo: demócratas, republicanos, liberales tibios 
y figurones. Un conglomerado que el pueblo trató de arre- 

Iglar formando sus Juntas revolucionarias por toda la na> 
Hón, Era un Gobierno sin contacto con el pueblo, y  siem- 
p̂re sucedió igual cuando es el pueblo quien dirige: el con- 
ubemio de hombres templados y decorativos dió por re- 
ultado que los francamente reaccionarios volvieran a 

[ganar puestos, sacando su eterna bandera: la persecución 
l̂igiosa. Y que los propios demócratas votaran por una 

¡sonarquía liberal justamente el mismo día de cinco años 
ntes de proclamar la República.

Lo que luego sucedió está en todos los grabados de la

época: la llegada de Amadeo, la muerte de Prim, el aten­
tado contra los reyes extranjeros.. .  Mientras, el pueblo 
desbordaba su indignación. No tenía ligazón con sus di­
rigentes; no era consultado, no se le tenía en cuenta, no 
se veía comprendido por éstos. Y  obraba por su cuenta 
con no muy buen trabajo por eso: por las divisiones de 
los republicanos, por la falta de unidad entre las masas 
republicanas. A  pesar de todo, la fuerza de los aconteci­
mientos, más que la debida labor política, trajo la Repú­
blica. Fué votada el II de febrero de 1873. Comenzó su la­
bor de buena fe, tomando medidas tan celebradas como 
la abolición de la esclavitud que dió Ruiz Zorrilla. Pero 
se desatendió del pueblo, de su entusiasmo al creerse 
comprendido. Aquellos dirigentes políticos, como hombres 
personalistas y  sin ninguna ligazón con el pueblo, empe­
zaron a combatirse entre sí. Salmerón contra Castelar, 
Castelar contra Pi y  Margall. El pueblo se empezó a en­
coger de hombros, entre desilusionado e inmoralizado. Y  
un solo espadón, Pavía, con unos cuantos soldados, pudo 
con toda la representación nacional, con sólo realizar una 
de las cuarteladas acostumbradas: meterse de patas en el 
Congreso.

Eso nos volvió a la podredumbre de los Borbones y 
a la represión más decidida de los reaccionarios. En rea­
lidad, no pudieron quejarse nuestros viejos demócratas. 
La República la perdieron ellos mismos, por dos cosas: 
falta de unidad, de esfuerzo común en la acción. Y  abso­
luta despreocupación de la masa, ninguna ligazón con el 
pueblo. Por las dos cosas que, vueltas del revés— unidad 
en nuestro Frente Popular y  estrecha unión con las ma­
sas populares, teniendo siempre en cuenta la opinión del 
pueblo— , nos darán a nosotros la victoria.

flaUtmes han degenerado por todos’ conceptos. 
Modo que era antes voluntario es ahora 

ORZADO, y le contiene en las filas la vio- 
!¡ercida, no sólo sobre su persona, sino

General Córdo

H A S T A  SOBRE S U  F A M IL IA . E L  P R IN ­
C IP A L  A R T IF IC IO  QUE SO STIEN E H A ­

CE M UCH O TIEM PO  L A  IN SU RREC­

CIO N  E S  EL TERROR. QUE H A B IL ­

M E N T E  O R G AN IZ AD O  Y  A P O Y A D O  E N  

L A  O PIN IO N , L O S  CO M PRO M ISO S Y  
L O S  H A B IT O S  D E L O S  CIU D AD AN O S, 

E J E R C E N  R E CIPR O CA M E N TE L A S  
T R O P A S  SOBRE L A  P O B L A C IO N  Y  LA  
P O B L A C IO N  SOBRE L A S  TROPAS.

D E E S T A S  Y  O T R A S  M IL CO N SID E­
R A C IO N E S  RESU LTA QUE L A  IN A C ­

CION. QUE P A R A  N O SO TR O S E S  UNA  

V E N T A JA ; P A R A  ELLO S ES UNA E N ­

FER M ED A D  V E R D A D E R A M E N T E  

M O R T A L. S I L A  FA C C IO N  NO PU EDE  

CO M BATIR , EL  P A IS  SUFRE, CLAM A Y 

D ESESPE RA VIEN D O  ALEJARSE EL  

TERM IN O  D E SUS SA CR IFIC IO S Y  L L E ­

G A R  L A  R U IN A  T O T A L . "

Mil párrafos como estos podríamos reseñar 
que abonarían nuestro criterio y el o jo  perspicaz 
de este jefe liberal, que hace ciento dos años de­
rrotó a los facciosos, los mismos que hoy nos 
combaten y también son derrotados. La reta­

guardia de los facciosos, hoy 
puede sufrir ni comprender los 
la nuestra lucha y  espera en la 
triunfo ya no lejano.

como ayer, no 
reveses mientras 
seguridad de un

■ t'.í

iHri

y

General Oráa.
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U N A CASITA EN EL CAMPO  
Domingo 30 de enero

T̂ a mañana de hoy es toda una 
mañana de domingo; tranquila, lle­
na de sol. Además, es domingo de
veras.

¿Cuánto tiempo hace que yo no 
sabia de domingos, ni lunes, ni jue­
ves? Aunqtie, siendo sincero, nun­
ca me he preocupado mucho del día 
en que estába­
mos. E s t a  es 
una de esas co­
sas q u c cobra 
una afición con 
la guerra. Ocu­
rre como con 
el lavarse bien, 
mucLarse de ro­
pa y  otras por , 
el estilo: no se 
empiezan a es­
tim ar hasta que 
1 a guerra, d e 
tan dificultosas, 
las hace impo­
sibles. verdade-

sus muros, por el techo hundido, 
rezuma el negro espeso de que está 
llena, que embadurnó el estuco de 
las habitaciones en el incendio. L a 
guerra también llega a  las “ casitas 
en el campo ” , donde los ricos descan­
saban su holganza: antes que nada 
arrasa los asideros de su mezquino 
bienestar. Q uizá por primera vez, 
pero por definitiva, la casita no ha

t e »

ro l u j o ,  i Y
cuántos no me 
he permitido yo 
h o y ! Bien có­
modamente que
me he estado tendido en el campo, 
junto a la carretera y  frente al río. 
E ra  una paz como para ser canta­
da, y  otro cerca de mí así lo hacía; 
como le era posible, es claro, por­
que no se iba a acordar precisamen­
te de \h rg ilio :

podido ser indiferente a cuanto la 
rodeaba. P or eso mi compañero, 
mientras insiste en su canturreo, 
m ira a la casa y  a mí y  se sonríe 
con zumba. Luego adivina mi pen­
samiento y  me grita:

— ¿E sos? ¡E sos y a  han perdido
la guerra!

Una casita en el campo, 
en medio de una heredad. 
En la casa, paz y amor; 
¿hay mayor felicidad?

Sábado 5 de febrero

— ¡E h !, ¡eh!, ¿qué es eso?, ¿qué 
murmuras ?

Sin hacerme caso, repite una y 
otra vez entre dientes su monserga.

L o  m ejor es que allí está la casa, 
la “ casita en el campo” , una masía, 
como aquí las llaman, podrida de 
obuses. P o r los anchos boquetes de

H asta hoy no he tenido humor ni 
gusto en escribir. H ace y a  seis días 
que fu i herido, y  aunque parece que 
de poca importancia, me encontra­
ba muy m olesto; me dolía la pierna 
y  tenia fiebre.

M e da rabia lo tontamente que 
he venido a caer. Después de los 
fuertes combates de primeros de 
año, cuando nuestro sector llevaba

ya algún tiempo tranquilo, una 
bala perdida ha venido a consepir 1 
lo que no pudieron las otras. Lo' 
que más me fastidia es que a lo 
m ejor nos relevan mientras yo es­
toy aquí aburrido en el hospitáJ 
E l médico asegura que es cosa de 
poco lo que tengo y  en seguida es­
taré restablecido y  con mis com­
pañeros. L a  bala no ha tocado en 

I el hueso; pero 
yo estoy aquí, 
ya seis días, con 
la pierna estira­
da, y  a medida 
que me encuen-1 
tro mejor se rae 
hace la situa­
ción más inso­
portable.

H e pasado! 
m ucho miedo. ¡ 
M e  imaginabaj 
que era más 
que tenia y que I 
no me lo que-| 
rían decir; no 
quería quedar­
me cojo. Cuan-| 
do me trajeron ‘ 
en la ambulrai- 
cía recuerdo nú  ̂

intranquilidad, m ejor mi zozobra, 
y  los siniestros pensamientos quq 
arrastraba conmigo. Con la trepi-l 
dación de las ruedas resonaba el te­
cho metálico de la ambulancia,)' 
en la cama de al lado otro herido 
deliraba y  daba gritos, creyéndose 
todavía perseguido por las explosiH 
nes de las bombas. Y o , que me da» 
cuenta,, su fría  enormemente y_ 
angustia aumentaba la mía. Se sien­
te mucho más el dolor cercano, e 
que sabemos que de un momento a 
otro puede invadirnos a nosotros I 
como el que lo sufre. I

N o sé si la pérdida de sangt̂ i ®! 
qué otra causa, me debilitó tan I 
que no me enteré de cuándo i 
jaron de la ambulancia, m co I 
entré en el hospital, ni nada.  ̂ j
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sé que poco antes de, verme en la 
mesa de operaciones oí a  alguien, 
pronunciar muy lejano mi nombre 

i despacio, muy despacio. A n .. .drés...

Ru-iz--- , , ^
Después Sí, con toda claridad, re- 

, cuerdo la cara del médico inclinada 
' sobre mí y— no Jo olvidaré nunca—  
la sensación', de calma de su mano, 
tan segura de sí, tan pausada.

Mientras me lavaban la herida, 
mis ojos seguían los hilito.s en el 
foco eléctrico. A llí los tuve fijo.s 
todo a lo largo de la cura.

IMAGEN DEL MUNDO  
lunes 7 de febrero

Estoy mucho mejor.
Para distraerme nre han dado 

una revista editada en A m érica de 
esas que traen de todo; novelas, tea­
tro, música, cine. D a  gusto hojear­
la con sus láminas de colores, sus 
hermosos anuncios, sus fotografías. 
Da gusto y tristeza; se muestra en 
ella demasiado viva para nosotros 
la imagen de todo ese mixndo tan 
confortable, tan a gusto consigo 
mismo y tan indiferente a la trage­
dia que vivimos. Página a  página 
desfila en sus lustrosos automóvi­
les, sus calles, sus neveras de es­
malte blanquísimo, magníficos apa­
ratos de luz y radio, gram olas, ces­
tas de bombones, tartas como fan ­
tásticas torres de cuento, hojaldres 

, ■ y frutas raras' que brillan sobre el 
papel con sus colores de amarillo 
fuerte, rojo, verde. Todo un mundo 

' de maravilla, si.debajo de tantas no 
j se ocultase la más espantosa mise- 
; ria, el dolor de millares de hombres 

que con nada cuentan y  que ni tie­
nen en qué emplear sus brazos. Pero 
de esto nada dice la revista. Sus 
lectores— cabezas de industria, abo­
gados y médicos con buena cliente- 

[ la, etc.— n̂o soportarían que se les 
viniera con tales zarandajas. N i de 
esto ni, como es natural, de la gue­
rra de España. ¡Q ué les importa 
que todo un pueblo se desangre en 
la defensa de la causa más justa 
ni qué saben ellos de esta ca u sa !

Los fascistas arrasan nuestras 
Ciudades, se ceban en la carne de 
victimas inocentes, entran a saco en 
cuanto es nuestra civilización; p ero , 
¡qué le importa de ello a la dcmo- 
<̂ ada! Porque esos orondos seño­
res que siguen impasibles su m ag­
nifica vida en tan magníficas ciuda- 

en tanto que la sangre enchar- 
^  el suelo de las nuestras, se llaman 
 ̂SI mismos demócratas. Demócra-

tas de Londres, de Nueva Y o rk , de 
P arís, de Bruselas, para quienes el 
ascua viva de España no ha provo­
cado más que acaso algún comenta­
rio sentimental de esos tan oportu­
nos en toda buena sobremesa. Pero 
detrás y  enfrente de ellos, contra su 
infame histrionismo de no interven­
cionistas, millones de hombres, pue­
blos enteros alzan ya prieto el puño 
porque su libertad es la de España.

EL COMISARIO
Martes 8 de febrero

Fué antes comisario de la 69 B ri­
gada y  con ella estuvo en Cabeza 
Grande y  en Quijorna. Después de 
su última herida se le destinó al 
hospital y  aquí está trabajando.

Su misión es difícil, quizá más 
que difícil delicada; pero él sabe

cumplirla como es necesario. E l cau­
dal de paciencia y  el constante des­
velo que le cueste no hacen al caso.

José Hellín, comisario de Sani­
dad, muchacho de las Juventudes 
Unificadas, es eso, todo eso: un en­
tusiasmo y  un brío juvenil como hay. 
pocos y  un sentido de la responsa­
bilidad que aún les aventaja. A llí 
donde esté, sea cual sea el deber que 
se le confíe, ejemplo de quien me­
jor lo cumpla.

Viernes 11 de febrero

Me imagino que muy nronto sal­
dré de entré estas cuatro paredes 
para volver con mis camaradas. 
Llevo ya tres días que me doy mi 
pequeño paseo y  en general estoy 
formidablemente.

M i cuerpo reacciona ahora con 
violencia, a nada que se le estimule, 
de la relativa inmovilidad de los 
días pasados. H ace un sol estupen­
do, más hermoso que nunca.

Por las tardes me estoy un buen 
rato acompañando a  un compañero 
de mi misma sala. H a estado muy 
grave, pero afortunadamente ya  se 
encuentra fuera de todo peligro. 
E stá  en ese período en el que la vida 
vuelve a uno atropelladamente, mul­
tiplicando su sensación nuestros 
sentidos. E l, que no hace nada, se 
sentía tan desvalido como un niño 
chico, gemía despacito bajo la sá­
bana. sin valor ni para quejarse; 
ahora ya  se engalla cuando sé acer­
ca a él la enferm era y  la piropea de 
lo lindo. E stá alegre, se vuelve a 
sentir fuerte, otra vez un hombre. 
L a  muchacha se sonríe y le regaña 
,en broma, con esa m aravillosa com­
prensión y  esa inteligente ternura 
que antes ha tenido para su sufri­
miento, con_ que ha sabido reme­
diarlo.

Ayuntamiento de Madrid
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B A T A L L A  DE TERUEL

(Para la historia de la 69 Briáada)

L o s trabajadores del comercio, 
oprimidos siempre por lá tiram'a 
btirguesa, no dudaron, tan pronto 
como estalló el movimiento fascista, 
en aportar todo cuanto fuese ne­
cesario, y  en unión de todos los 
demás trabajadores, el Sindicato 
Provincial del Comercio de M adrid 
organizó rápidamente sus Milicias 
para dirigirse a los campos de ba­
talla, donde habia de pelear contra 
los militares traidores que se habían 
olvidado de su Patria.

Em pezaron estos trabajadores del 
comercio formando sus Batallones 
de M ilicias, titulados los Leones 
R ojos, habiendo luchado en los fren­
tes de Tálavera, la Sierra, U sera, 
Carabanchel, Casa de Campo y  Las

nían dichas unidades de M ilicias.
• M ás tarde, el segundo Batallón 
de Leones pasaba a  form ar parte 
de la 69 B rigada M ix ta ; este B a ­
tallón lo mandaba el que es hoy 
M ayor Jefe de la B rigada, el cual 
fué  herido en L a s  Rozas el 9 de 
enero del pasado año yendo al fren ­
te de su fuerza, que él tanto ha que­
rido y  sigue queriendo.

P or esta tan sentida desgracia 
hubo de sustituirle en su puesto el 
cam arada Jerónimo G arcía, el que 
era acompañado por nuestro Comi­
sario, camarada E liseo Asensio, muy 
queridos por todos, y  que más tar­
de fueron heridos en las batallas 
del Jarama, donde cam arades de 
enorme valía también cayeron para

/  •

R ozas, contribuyendo asi en una 
buena parte a la defensa de M a­
drid.

D e estos Batallones surgieron 
elementos que, por su destacado va­
lor y  heroísmo, fueron en todo mo­
mento el alma y  gpiía de todos aque­
llos buenos camaradas que compo-

siempre en defensa de las liberta­
des del pueblo trabajador.

Leones R ojos fueron también los 
que en Garabitas, Cabeza Grande 
y  Q uijorna demostraron ql enemi­
go, m ejor dicho, al fascism o inter­
nacional, de cuánto era capaz nues­
tro E jército  Popular, habiéndole

dejado estos trabajadores buen re­
cuerdo en todas sus actuaciones.

Siguiendo su brillante historia, 
los Leones R ojos, que han tomado 
parte en todas las más importantes 
operaciones que nuestro Ejército ha 
llevado a cabo, era-de suponer que 
en la gran  victoria obtenida sobre 
T eruel nb había de faltar la apor­
tación de estos hombres, que en 
todo momento han sabido dar su 
vida por la libertad y  la indepen­
dencia de nuestro querido pueblo.

Quisiera destacar algunos dees- 
tos hombres que por sn espíritu y 
capacidad en la lucha han llegado 
a ocupar puestos de mando de má­
xim a responsabilidad, como son hoy 
nuestros jefes encargados en la di­
rección de la 69 Brigada.

A l  recordar esto, no puedo por 
menos que sentirme orgulloso y 
profundamente emocionado de per­
tenecer a  tan heroica Brigada, dcm- 
de luchan hombres que son ejemplo 
de valor en las horas decisivas de 
la lucha, guardando mi recuerdo 
tambiéih para todos aquellos que,, 
como en la batalla de Teruel, has 
caído para siempre en el cumplí- 
n>iento de su deber.

L a  ciudad reconquistada tiene 
esfuerzo y  tributo de sangre de los 
dependientes de comercio que luchan 
bajo las órdenes de Carretero.

Como en Teruel, y  anteriormen­
te en todos los.frentes, seguirán lu­
chando, seguros de que aún podrw 
saludar la victoria y  gritar a os 
que cayeron en el camino de e 
“ iO s vengarem os, camaradas; vues­
tro sacrificio no fué estéril!’

IÑIGO PASCIIAI.
69 Brigaiia.

G. Administretiva. Consejo Obrerñl STSañ P

Solam ente podremos superar nuestras jornadas capacitán­
donos en los días de descanso.
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R A I M S M I S I O N E S
SERVICIO E JE M P L A R  D E  LO S U L T IM O S C O M B A TE S

u e n  re- 
o n e s . 
listoria , 
tom ado 

orlantes 
r c i t o  ha 
m e r  que 
la  sobre 
l a  apor­

q u e  en 
d a r  su 

indepen- 
pueblo. 

) s  d e  es- 
sp ír itu  y 
i llegado 
3 d e  raá- 
) s o n  hoy 
e n  la  di-

u e d o  por 
;u l lo s o  y
0  d e  per­
a d a ,  don-
1 e jem plo 
ú s iv a s  de 
recu erd o  

d i o s  qae,. 
;ru e l,  han 
1 cum plí-

k t r e  todos los servidos de la 

guerra, el de Transmisiones 

(„pcr uno de los primeros lugares.

es fruto de la inrprovisacióii, 

fconio toda nuestra guerra, y expo­

líente del esfuerzo constructor del 

pueblo en lucha por su indepen­

dencia.

Las transmisiones de la División 

lian trabajado de firme venciendo las 

dificultades del terreno y clima en 

hiie liemos luchado. Ni un instante 

la voz del mando quedó sin llegar 

. sil destino.

En una de las jornadas la artille- 

\k enemiga lanzó tal cantidad de 

pl'uses que cierta linea qnedaha 

tüibtaiitfDiente cortada por la nie- 

Iralla; sin embargo, las órdenes no 

se detuvieron más que los segundos 

Precisos para empalmar el cahle. 

L'n soldado estaba en su puesto en- 

Ire una lluvia de obuses vigilando 

[iiáiido el cable era cortado para 

lanzarse a repararlo.

Ejemplos como éste ha sido toda 

I actuación de nuestras transmisio- 

Pes, Otro clia, reparando averías por 

desfiladeros, quedaron los soldados 

Ee Transmisiones, con su comisa-

ir

Teniente M arinas, nuestro Jefe 
de Transmisiones.

W

Piedra, Comisario.

rio, Piedra, bloqueados por la nieve 

sin recibir alimento durante más de 

un día.

Este buen servicio ahorra muchas 

energías a nuestra División. Es un 

deber que hablemos de quienes han 

logrado esto: el teniente Marinas 

y e 1 comisario Piedra. Marinas 

constantemente vigila las lineas i>er- 

sonalmente, instruye y dirige, lo­

grando que las líneas trazadas ten­

gan en cada jornada mayor perfec­

ción.

A  esta labor le ayuda su comisa­

rio Piedra, uno de los delegados más 

capaces de nuestra División. El fué 

ya citado por su conducta ejemplar 

en las jornadas de Quijorna al ofre­

cerse voluntario para realizar una 

descubierta hasta pocos metros del 

enemigo y averiguar unas dudas del 

Mando, misión realizada por él con 

éxito.

Nuestras transmisiones son ejem­

plares, lo repetimos. El Mando, que 

es quien sufre las consecuencias o 

los beneficios de ellas, no regatea 

ningún aplauso y  las alienta para 

que sigan superándose en su con­

ducta.

PASCUAL
jriggda.

Ts íTpSñí*

icítan-

m

y

/

* Je T ra n sm ision es  q u e  se h a n  d e s ta ca d o , p o r  s u  t r a b a jo  y  h e r o ís m o , en  la s  ú lt im a s  jo r n a d a s  d e  la  D iv is ió n .Ayuntamiento de Madrid
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Nuestros soldados, cd 

sus bayonetas, han col 

tribuido a  cambiar] 

opinión del Mundo tj 

pecto a nuestra lud

I i

Ellos saben quelosi 

tos internacionales! 

conquistan con los 

s i l e s  victoriosos 

que en las Cancilte

Por eso nuestros sol 

dos esperan andanii| 

ayuda de los GobieJ 

liberales que aun n| 

han decidido a da 

el apoyo que legiíi 

m ente merecemo

U n .  m a n lte s ta c ió n  en  N o r ta a m é f ic a  a n  fa v o r  d e  la  E sp a ñ a  re p u b lica n a

A c v d .„  r .d a  „ á .  .b u a J .a lc . .

i r : » ; . "  « .  p™ . . .  a .  ao a . » . ,

a ..r .= c  . a o . a r „  . 1  U .— a, ^
dente, que no» traen esos visitantes acerca e o  que „eneral nos es cada día más favora-
a nuestra lucha. No basta decir <1“ ® ^  °Vr*ambto '7 ^ ^ 1 1 1 0 8  hace tiempo muchos amigos que desea­
ble: conviene concretar en qué estriba el c a ^ l o  Ten.am
ban nuestra victoria.... pero la creían dificilísima, cas. enemigos: los oue nos
nos creen, confian firmemente en nuestra serlo y buscan oca-
desdeñaban y apostaban a ciegas por os se i s , q . ■ „  iuzgándonos incapaces de instau-

■ " a r r ' a t : :  - m o  pensaban, un caos, ni un manicomio.
ni un presidio suelto, ni una selva poblada de ®*'f® ^oy vehementísimo, que ins-

Testimonio nos dan también nuestros amigos del ínteres creciente, ya noy
pira nuestra lucha en tierras lejanas. -nuí ñor segunda o tercera vez y de-

Pero el testimonio de mayor valor es el ® ,¡j^ cambfo radical observado en un año, en
claran con verdadero pasmo que les parece pro g „„ „e n e id a d  servicios sanitarios, prestigio de los

S m r  cr4  ;  m U ^ r ^ N V p u e d e  ser vencido, afirman rotundamente, pueblo 

capaz de tales milagros.”

L a razón de EspaDj 

pierde en las *̂’®n 

creadas por el 

lism o y  la  falta 

en nuestra guerra. | 

lo s  triunfos cofflo 

de Teruel grita» 

tra razón y la

tenderse por" *m
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